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rrBl coúbate para triunfa¡ en Ia práctica f¡ente
al esüalinisúo está pe¡diclo d€ antem¿no cuan¿lo
se desaüo1la en el interior ale estructuras elabo,
r¿ilas por el p¡opio est¿Iirisrco y dentro del
cuailro estricto del partido, sia busca¡ süs ba€es
en 1a6 gran¿les m&sas alel puo¡lorJ.

6",,"r" :::cTrro. au,strta,o )

con posterioriclad ¿ ra re.nión der Xrx pleno crer comiié central tlel partido
Llomunista rle Yenezucla 

-1g de noviemble al 4 de cliciembre de 1g?0_ r,
a¡tes de la realización der 4o congreso cuya ila'guración habia sido acordacra
para el 23 de enero de 1g?1; ra organización de ros comunistas venezolanos
se ha diüdido.

I"ra importancia del I).C.V. no puecle ser igreora.da.en un país que como
Venezuela tiene cliez nrillones tle habit¿ntes- concentlaclos eÁ tn 75/o en
uírcleos urba.nos, con una población en clonde los ma..L,ore.s de 40 años no
sobrepasan el 25/o deJ, totar rle la rrisma, con un territorio cle un millón cre
kilómetros cuadrados inmens¡nente lico, puerta cle eutrada tle la Amériea
de1 Srr y en clonde el i'rpe'ialisrno tiene las nrayores inve^iones tie ra América
I-ratina, especialmente en petróleo ¡r en hierlo, lo que hace de1 país una verda-
dera colonia nortcamericana. Iienez¡ela co¡stituve rn caso pcc¡liar cle país
snb-rlesarrollaclo: es rat país ,utb-dtsttrt'oüad.o c:api,tatista y rlepencriente- !_ta
dominación de1 c¿pitar nortea¡rericano cs total, de tal manera q'e la capacidacl
de compra clel país, e1 estatlo de ras reserv¿s intern¿cionares, ra soliclez de ra

154 moneda, las disponilriliclades fiscales 
-nragnit.rrcs 'rny inrportaates en el

caso'enezola¡o- <lepentlen tlc rlecisioncs tonaclas e' Ncrr Jerse-r, o en Ne'.
York. El 90/o de las clivisr.s exlraajelas ¡,. cl 60/r rle los ingresos del presu_
presto nacional sc oliginan en la cxplotación clel petróreo y ctel hierto. El
sector capitalista de 1a cconomía *pres¿nta cerca der g60/o rrer procructo
Tenitorial B¡uto frente a tn 3/o que corrcsponde a los latifundistas ¡ lt-t l/o
a 1a pr:od.cción artesa.nal. La b'rg.csía renczcrana está ligada rnul. estre:rra-
mente al capital irnperialista, de 1o cual derira st caráctel antinacional y
contrarrevoluciona'io. Er desni'er cre lcs ingresos es escanclaroso: los g00
dólales de ingreso por crbez¿. de habitante que coloca al país entre los más
ricos del mundo, oculta e1 hecho de c¡te el 60a/a úel fngreso Nacional es apro-
piado por el 70/o de 1a población ¡- que casi ra mitad cre ros venezoranos
padecen e1 desempleo, el sub-enpleo, el analfabetismo ¡. la ,,criminalidacl',

Pese a que 1a lncha de clases se ha iclo agr.aranclo en Venezuela y en ello ha
tenido participación cl Partirlo Oomunista, no es posible determinar con
precisión el 'peso ct+arttitatia,o d,e ra organización en er ¡narco nacional. No
obstante, pala forna¡ros una idea cle su fuelza polític¿, tomemos algunos
de los resnltados obtenidos pol Jos comunistas en los procesos clectorales reali_
zados en los últimos treinta airos, no sin Cejar dc aclr.etir que a cada proceso
han estado asociados peculiares rasgos dg la coyuntura po1ítica. Xl compor,
tamiento elecloral cn venezuela _c.omo por lo demás en la mayoría de los
países de sirnilar estructrrra- está condicion¿rclo por el grado de respeto delas libertacles pirblieas por lo c'al la r-aliclez científica cle este inclicador es
bsstarte li'itado. Iln las elecciones tlc 1g.1&-1g, sobre un total de rn millón



de sufragios expresados, el PC.V. obtut'o un 3/a de los rnismos; en 1958 logm

obtener 150.?91 votos, constitu¡réndose en la segunda fuerza electoml ¡- g¡ l¿

primera olganización política sólir'lamento estrrrcfuLad¿ en Caracas, la capital

de la Il,epírb1ica. Por el contrario, en 1968, sobre tres millones de votos no llegó

a obtener 100.000 sufragics: cierta¡nente qtre acababa tle s¿lir de la ílltima
ilegalización después cle siete años cle lucha armacla ¡' cle combate clandestino'

Por encima de Io qte pudierr'n intlica¡: estos resultatlos electorales, eI pes,o

cualít¿tiuo deil P.C.V. . es mLtcho más importante' En efeeto, é1 ha venido
'controranclo nna de las tres centrales obrcras existentes en el país(1) y durante
l¿ última década ha cjelcido tna infltencia tlecisiva sobre la juventud estu-

cliantil constituyéndose, innegablemcnte, en Ia clirección principal. Por otra
parte, el valor tle los nilitartcs y de los clirigentes comunistas fi:ente a los

¿lllaratos represivos del Estaclo ha otorg¿clo al partido un cllorme prestigio

arrte las masas populares ¡- Jos sectores democráticos de la nación. El P.C.V
ha beneficicclo, a lcrtíts, rle la solitlaritlad militante tle la glan ma)¡oúa de la

"intcligcncia" l. tle los ar"tisL:s venezol¿nos. Sin embargo, la composición social

tlel Paltido C'c'nrunista lenezolano sienpre ha revel¿clo una clebilid¿d en

cüanto a la presencia de rrtirit¿ntes obreros mientras qte por el conir¿üio se

obscri'a una adhesión ilecisiva de militantcs y ctadros dir:igentes provenientes,
sobrc todo, clc la pequeña burgucsía.

Pensalrros, no obstante, que pala conrplenclet mejor el lteso ret ctel P.C.V.
así cornc lis implicacioncs cle su actuación, couviene leflejar históricamente
su irnageu err el contexto d: l¿ vicl¿ naciona]. Al efecto, crcemos que la vida
clel I'.C.Y. ptede scr tli¡'idirla cn trcs etapásr 
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I)esrle su firndaciól, ocunicl¿r ctr los ¿.iros tlc 1931-35, hasta l$59, se caracteriza
por el empeño dc intplantarsc cn los meclios obreros petroleros ¡ de los princi-
palcs centros ttrbanos, pe'-o tod¿ slr actuación ¡' su pr:áctica políiica está

sigrracla, couro concepción, conto orgauizaciólr y corno perspectiva, por: el

cspíritu estaliniano. Ilsto cxplica el catácter cerrado, dogmático ¡' sectario
de la olganización así colro también la sucesión tle errores, 1as desviaciones

de delecha ]. una estretegia perrtancnte tle colaboración de clases. Dl denomi-

nador comíur dc esta etapa cs que el P.C.V. no logró arrlarse cle una vertladera

teoría revoluciona¡ia y no consigtió construir ni una concepción ni una volun-
tacl rle rtcha por el poder. Practicó ull¿ actitud clc compl:cencia frente a las

pclíticas clesa.rrollarlas por gobierncs populistas y social tlemóc:ratas que se

contertaban con reforrnas limitadas ¡' super{iciales dentro de1 matco de una

orientación capitalista y ejercitó con fervor el "browcledsmo" de tiempos

cle la segunda gterTa rttunclial. Todo esto era el procltcto de sertirse una

olganización clepencliente cuya lüsión plincipal ela la clefensa de los intereses

dc Ia burocracia estalini¿na. Partl e! P.C.V,, la clefensa de la llnión Soviétioa,

como 1o exigía la tcoría tle la constrtcción clel socialismo en un solo país,

significaba el abandono de 1a luoha cle clases c incluso Ia postergeción cle toda

(1) Nos ref€ri¡ros a ls, Certral U¡itaria cle T¡¿Lbajadole€ de \¡enezüela (CUTV) que po¡

lo aleDlás ac¿ba r1e rlirirlirse, sirl duda alguna, oo¡1o Iesultá te de 10 diYisióa del P.C.\¡.
Le viej¿ cli¡ección €st¿lilista pleeipitó la crisis en la central obrera y l¿ estructu¡¿
sindic¿l buro¿ratizarla no pudo ssinilnr r:1 golPe: 1As fuerzas rlc izquielda tur'icto:l
que selaraTse.



reivindicación de los erplotadoc. En este pedodo ha.bría que recordar Ia rucha
clandesti¡a de 1948-58 librada contra ra crictad'ra de pérez Jiménez, donde
la participación y la posición de los com'nistas venezolanos, al par qire totaly heroiea, fue tambíén justa por srl contenido político.

E' 1958, eon la caícla cle la clictad'ra., et p.C.V. r,.elve a la legalidad convertido
cn un r.erdadero pa.rtido de masas: segunala fuerza obrera y segunda fuerzaj'venil del país. Dos circunstancias van a caracter"izax este momento de ra
r.ida política clel partido com'nista: por. lrna partc, la incorporación a la
organización de 1a generación cle jóvenes fo'n¿dos en ra rucha cla¡destina
contra la clictailura qne a1 no estar marc¿clas por el sello del estalinismo y por
Ia concepción b'rocratizada de organizar el partido, introclujeron el espírit'
de combate que calacterizó el movimiento cle rnasas populares en huelga
insurreccional clesde novienbre de 19b? hasta el 28 de enero de 1gbg, día de
1a fnga de1 clictador para Sarrto Domingo; y pol la otra, e1 rnantenimiento
por la dirección traclicional estalinista tle 1a política de coleboración de clascs.
1958 representa )a primera gran co¡,[ntrua histórica que se ofrece a los
comunistas venezolanos para asaltar el podcr,, pero no hrbía ni concepcién ni
voluntad de poder. El cuadro político que ofrecía el 2B cle enero, por la pre_
sencia combativa cle los obr'eros, rlesenpleaclos, intelect'ares revolücion¿rios
¡ esttcliantes en las calles de las principales ciuclacles clel país, y por 1a debi_
lidarl política de la burgrrcsíer.. ftr i.e:nolaclo por. Ia clilccción clcl p C.y. que
el nrismo dí¿r c'lt'la caítl¿r dt'r dictarror' rl¿marl¿ ras mas¿s r la calma, al rcspecto
dcl orden ¡' de las institutiones llrugnesas ], (lue rur¡. pronto se disponía a
filrrar con los partitlos bn.g.cses ¡ co' los jcfes inás c.gnotatlos trc 1a burguesíir

156 nacional, pol conducto de las olg:anizncioncs sindicales, uIr p¿cto de no agre_
sióu política entre los particlos ¡ Lura trcgua obrelo-patronal. La rneta óptima
para la clirecciór t¡stalinista del P.c.\¡. se recl.cí¿l a lograr !a implantación
cle I¿ democracia brtgrc'sa replcstntati.i'a cn cr país. Dl p.C.V. fue el primero
en cxigir 1a organización tlc elecciones a fin clc poner término al gobierno
prcvisolio prcsiclio por el ALnir"antc l,alraz¿ibal. 'l,as clcccione¡ lle.,alcn al
pocler a RómuJo Betancoutt el lgbg ¡, nlt¡- pronto la ,,clemocracia 

burg.uesa,,
come¡zó la rrás fclor lcpresión contt¿ lcs ccnmnistas ¡, el ntr.¡,imien¡o popnJar,.

Como lesultado dc la confluencia de todos estos anteccclentes ¡ polque el auge
cle m¿sas sc ¡nantenía a pestrl cle la reprclión tlrsatarla pol ,el régimen tle
Acción Dernocrática ¡' copey, por prinre.a'ez cr¡ l¿r vicra rler p¿rticlo com*nista,
los núlitantes más rc'volucionarics rcg'aro.r impo'e. a ra dirección cstarinista.na
práctica cle ¿uto-clef¡nsa amr¿da q.e n*r' pronto se convirtió en rna porítica lon
contcnido rcr¡olucionat'io cont¡a el gcbier.no quc cncabezaba Betancourt v
Caldera y que pclscguía, comc objctivo final, l¿ realización de ru p"ogrun,
cle liberación nacional para la sccieclatl ¡,cnczolani. Cuanclo en 1g61 e1 p.C.V.
cclebr¿ su tercer congrcso, la nravoría tle los delcgados clecide que es preciso
prcparar la lucha por 1a conquista clel poder político y que tlentro de las
condiciones cle VcnezLrela no hr¡, salitla pacífica posible para la revolución
-v la liberación nacion¡l. Sin embargo, conviene rccorclar, para eompr:ender
cl cambio de la política del p.(.).y., rluc cl 1959 se labia producido el trinnfo
cle l¿ levolución cnbana cuya influencia no pnecle ser separada de la toma cle
conciencia por partc clc lcs 

'c'crl'cionarios 
r.enczolanos. Se trata, durante estc

scgundo período tlue sc cxtienile hasta 1g6b, tle luchar por la toma, del poder.



político. Dul¿nte cst¿ scgunda fase, el P.C.V. organiza la lucha armada en

todo el territorio nacional. Se escriben páginas gloriosas contra el irnperialisno
y el capitarismo depenrliente, ¡ero, a1 mismo tiempo un corjunto de contra-
dicciones se clesarolla enire la dirección estalinista y las fuerzas revolucionali¿s
que se han incorporado r la organización. Para los ú1timos, la ltcha armacla es

el fmto de una definición estratégica quc debe conclucir hasta el triunfo de
la revolución socialista, para 1os oiros, se trata de una línea táctica a.l serr.icio
de una estr:alegia que concibe l¿, r'evolución venezolana como la cul.minación
c1c un largo proceso en que unas etapas suceclerán a otras etapas; para éstos,

1a derrota rlel imperialismo será la obra de un "fi:ente patrió4ico" de todas
las clases, uidas y luchando pqr la reyolució[ nacional. Esta es la raz6n pot:
la cral bajo la presión cle los írltimos y cou la particlpación activa de la
clirección del Partido Comunista cle la Unión Soviética, comienza el r.epliegue
de la lucha armada. I-,es dificultades militar"es clel moviuiento, q c fueron
irrnegables, las utilizó cl gttpo estalinist¿ dc la clile¡ción r1el P.C.V. para
impnlsar, bajo la consigla tle Ia política cle la "paz denocrática", un retolno
pulo y siurp4t' a 1a i.la pacifica de la oolaboración de clases. La definrioión
rlc esta poLítica rluc inrplicó el repliegue armado ¡- el cese tle las operaciones
nrilitares, ¡r¿rrca cl final tlc csta seg[nda etapa.

Dl 1966 comienza la tercer¿ l' írl'rina etapa en la r.itl¿ del pattido Comunist¿
tlc Venezuela. Las tensiolcs se hau hecho tan fuertes que la organización no
puetle sopor'lallas. Iin csle ntisuro arlo se ploduce la csciciór de Douglas Bravo,
rniembro del Buró Político, a Ia, eabeza de un impoltante grupo de gucrrilleros
¡ de conbatientes lelolucioua::ios. Itsta etapa se caracteriza, sobre toclo, por
rrn¿ iltensa cliscusión poJítila tlue opone, err una primera fase, el p.C.y. a l5Z
Dolglas Bralo, al lilovirliento de Izquierda nevoluciotaria, (MIR) y al
gobiemo y Partido Conlunista cubanos; y luego, las clos fr¿cciones que acaban
de consnmar la clivisión.

Iln la polémica que oponc cl l'.C.\'. a I)ouglas Br¡r.o, al MIIi y a los cubanos,
la rn¿nimiclat1 se logra cn el scno clel partido, Se rüscutía en torno a ]as pers-
pecti'a inrnediatas de la l.cha a'nada ¡ uo es clifícil comprencler la ¿ctit'cl
de los militantes (:orr.lnistas del P.C.V. frc'ie al problema, pues ellos mismos
terminaban dc' efectuar la experiencia tle una lucha amada vanguardista
contra el a¡ar.ato militar clel réginen, sin tonar rn[y en cuenta la re]aciórn
de esta luch¿ con cl desarrollo dc la lucha tlc elases en e1 país. Ellos habíhn
aprendiclo cn la práctica quc la lu:ha alnratla colresponcle a un rnomento muy
concreto y peculiar cl el cantbate genclal que desarlollan las masas populares.
Se adquirió h concicncia ¡' cl convenciniento, en la lucha iliaria, que las
acciones militarcs cooltlinadas cor::espontlen a un punto r:ulminantc cn l¿
lucha política desplegada por la elasc obrera. La situación r:eal era que en
Yenczuela el nrovimieirto gnerrillcro sc había. iniciaclo lejos r1e los centros cle
ploducción inclustlial, en un país cscncialnente urbano en donde la población
catnpesina no replesent¿r sino un 20 ó 25/o cle la población total ¡. eu doncle l¿
tlcnsidacl arloja dos o tles carnpesinos por hilómetro cuad¡ado. Dsta, circuns-
tancia cxprica en parte Ia clébil incorpor.ación clc los campesinos a 1as guer:rillas
¡ la poca influencia clel proccso de l¿ lucha ¿¡rnad¿ sobre los principales
certros cle procluceión. Planleatlo en otros ténninos, en el momento en que los
levolucionarios r-enezolanos comenzaban a contplenclel que cla inrlispensable



¿rticular- las luchas parciales de los obreros y trausforrnar la estrategia militar
de la guer::illa rrral tomando en co¡rsitleración l¿ cstruchua socio-económica
dcL país, Douglas Bra.vq el MIIi y tr'idel Oastro desplegaban, con ligeras
tliferenciag las virludes de la teor'í¿ clel "foqrrisrno". El movimiento revolu-
cionalio de Veneztrela al rcnunci¿L a la yía ¿r.enturera rulgarizada por Regis
Debrais debió enfrentarse a uu scctor de los revoluciona¡ios que había,n tomaclo
la ruta, equivocada y con tal propósito se flaguó una alianza de hecho con
quienes detrás de las crílicas que hacían a la estrategia mililar del partido
y de la r.evolucióu venezolana, ocultaban como única aspiración terrninar defi-
nitivamente con la, ltcha armada y con la política independiente y revolu-
ciona,r"ia de la r.elolución cle liberación nacional en Venezuela. Por supuesto,
aparte clo esta cuestión central taDrbién se discutieron otras cosas: se planteó
la controversia sobre el carácter revolucionario del P.C.Y., sobre el espíritu
socialdemócraf¿ y conciliador c1c st dirección, sobre la vocación de dependencia
y "seguiclismo" que parecen habel signado su historia. Por la forma como se
planteó la controversia Í pol las características que la rodearon, el grupo
estalinista consolidó la hcgemonía de la clirección ¿,fi¡cándose en el llamado
¿ la unid¿d y en la incapacidad rle los núcleos reyolucionarios parz corregir
1a estrategia militar legresantlo a una política cb molilización no pacífica de
1as masas, lo cual hubiera permitido, por una parte, delrotar la tendencia
clelechista en el seno del partido y, pol la otra, diferenciarse del izqlierdismo
guenillero.

Lucgo viene la seguntla fase, la fase decisila de la cliscusiórr. Desdc 1g6f,
nronrento en que se concr€tó el repliegre definitivo, el Comité Central acordó
la con¡'ocatolia del IV Congreso y la apcrtura cle üna gran cliscusióm interta

l5B que deber'ía hacer un bal¿nce no sólo cle la participa.ciór comunista en la
lucha ¿rmacla sino que forzosarnentc tcndúa qte haccr un¿ revisión autocdtica
rle toda l¿ lústoria tlel partido. Dos hcchos de distinta errtidad estimularon
clte proceso en el c.urso de 1968: la invasión de Checoslovaquia por parte
dc los ejércitos ile los países firntantes tlel tratado de Yarsovia que aprobada
por el Buró Político rlel P.C.V. suscitó un¿ oleada cle clesaprobacién entre la
miliiancia, especialnrente entre la juventucl; y Ia paiticipación de los comu-
dstas en las eleccioncs generares tle ese mismo año apoyanclo a un ca¡diclato
soci¿l(lemócrata y tlemagogo. Estos factoles anunciaban la cancelación de
un período al aíradir otro eslabón más a un¿ latga carreta de errores y desvia-
ciones, c1e sumisión a los intereses tle la política del Partido Comunista de la
IIIiSS y de enajenaciór de su propia indepentlencia. La estmctura orga.ni-
zatila tlel P.C.V. no poclia tolerar es¿ situación, no estaba, preparatla para
tamaña carga. En 19?0 estalló eI barril de pólvora y el partido se üvidió.

L,¿ verdad es qLre en el P.C.Y nunc¿ se h¿bíe. discntido. Bajo el manto de una
religiosa adoración de los "principios organizativos" lo cierto es que en la
rea.lidad sienpre se practicó una especie de ¿utocracia paternalista por pade
rle los dirigentes del partido. Alguros dirigentes vii.os fueron convertidos en
héroes y otros, muertos, en santos, y el particlo toclo en una iglesia: para entrar
cn é1 era preciso gtardar silencio! ! Por esas circunstancias del asontecer
político, cuando la militancia del P.C.Y. comenzó a sentir 1a necesidad cle
conver:tirse en una ¡'er"d¿ldel'a vangualdia r.evoltcionaria, 1¿ dirección esclo-
rosacla siempre contó con la alianza de la co¡'untnra política para frenar la
discusión I' posponer la transformación del partido. Cuando en 1958 eqtir.ocó



ll
e1 rumbo y desaprovechó el extraorclinalio auge cle masas tlue conmor'ía tr

toda Ia nación, no pudo discutirsc porque todo el parliclo se volcó hacia la
lucha armada. Cu¿ndo l¿ clirección acorcló cesar las acciones armaclas y ad:nitió
la discusión en torrro a su pafticipación en la misma, se produjo la divisióhr
encabezada por Douglas Bravo y Ia po1émica con Fidel Castro: toda la orga-
nización cen:ó filas al lado cle la clirrcción contra lo qte se consideraba una
inadmisible intromisión "extrenjera". En este sentido, e1 gran en'or de Douglas
y sobre totlo de Fidcl, fue no habel comprenclido eI ploceso qte se estaba
operando en e1 seno del P.C.V., pues su actitucl pospuso la culminación del
nismo, favoreciendo, objetivamente, a la vieja dirección cstalinista. Luego,
fueron las clecciones generales cle 1968: se pospuso 1a contmversia en tor.no
a los temas ceutrales del debate so pr.etexto de que no era conveniente lest&r
energías a la campaña clector¿I. Pol todo este conjunto cle sircunstancias hubo
de espelase hasta 1970.

Básica.nente, en torno ¿ (trré ha gilado la cliscusión más reciente? Alrededor
de tres tenas centlales:

1) El carácter tle la leloltción venczolana,

2) El carácter cle la olganización para hacer la r.evoluciól r-enezolana,
¿qué tipo de palticlo?, ¡-

3) lll carácter de las lclaciones intern¿cionales clel par{ido, tarto frente
a las políticas clc los países socialistas como dentro del movimiento comu-
nista .v revolucionario en general. nn otrcs térrrüno, el calácter del
internacionalismo pmlctario que debía ser practicado.

L,a plimera cuestión pretenclc esclarecer la estrategia de la revolucidn nacion¿l
¿ la luz del análisis concreto de las transforrnaciorres que se han operado en
1a formació.n económico-social del país. Dn oposición a.l análisis tradicional
quo conceptuaba ¿ Yene^lela como un país serni-feudal y sub-desanollado y
que hacía de la revolución una enpresa antiimperialista y antifeuclal, la
izquierda del l'.C.Y. insistía en el carácter capitalista, clependiente y subde_
sa¡:rollado del país. Estas dos intelpreiaciones tienrn consecuencias contradic-
tolias para la eraboraeión tlcl prrcgralra y la estrategia revolucionalia cle 1a
otgarizantón. El enfoque tradicional preconiza la, revolucién clemocrático_
burguesa, antifeudal ¡ naeionalista, etapa nccesar"ia que debe precedet a la
revolución socialist¿. L¡os sostenedores de esta tesis conciben Ia revolución
nacional como la obra de un frente policlesista en clonde la ,,burguesía progle-
sista nacional" en arianza con Ias clases sociales precapitalistas y con el prole-
taliado, resnelvan la contradicción quc opone la nación venezolana al impe-
lialismo. Por eI contrario, el nuevo enfoqLre que propugra la tesis cle que 1a

estlategia reyolucionada debe tomar desde ahora misno un carácter anticapi-
telista, excluye, el consecuencia, cualrluier alianza con la burgnesía vcnezolana
orgánic¿mente ligada al monopolismo intcrnacional y por lo rnismo carente de
todo caráctcr nacional. En consecuencia, el papel cloninante cle la lucha de
clases corresponde a la clase obrera sin tlesestinar el importaate ¿porte del
campesinarlo, de los desempleailos ¡' clcmás sector:es marginales del país. La
revolución cle VeneztLel¿ clehc tener', dcstle ahor.a, ln car.áctcr de rer.oluciérn
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socialiste. Por 1o denrás, cl primer teura cle cliscruión pretende rlar respuesta
conscietrtc a] convenciniento que la expeúencia política venezola¡a ha creado
entle los verdaderos levolucionarios: la revolución socia.lista no será posible
a rnenos qLre eornprencla,rros profund:rmente la lealidad económica, social y
po}ítica de nuestro país. No es posiblc seguir: copiándose los modelos de otras
latitudes o ilusionalse con 1as perspectivas de otros pueblos. Por la vía cle la
facilidad só1o se precipita la derrota. SB impone, por tanto, un doble estud.io:
clel marxismo en todas sus fuentes, sin discriminacionres dogmáticas o admi-
nistrativas, y de nuestra propia realiclad. En ello radicará la bese de una inde-
penclencia dc criterio soble l¿s cüestiones trascendentales y, sin dramatizar,
cl futum de la levolución venezol¿na,

Dl segrurdo tema de clisctsión es un cor:olario clel primero. par¿ los revolu-
cionarios venezolanos, hacer la revolución significa comenzar por constr"uír
un partido comunista para la revolución, un partido obrero, vangrrerclia de
esa re\¡olución. Esto quicre clecir, construir una or.ganización qug sea verda-
derar¡rente la dirección clel ¡rroletariado. Que exista clisciptila, voc¿ción de
servicio, espíritu de saclificio, uniclrd orgínica y de aceirín, disposieión ai
trabajo en rneclio de la cooperaeión y l:l camaradería; pero que exista también
clcmocracia obrera, liber:tad de tlismsión de toclos los problemas, respeto a,l

fuero intcrno cle carla militantc, en clonde se respire un eire nuevo, leniuista,
que expulse el aire viciado fr.uto clcl estilo burocrático stalinista. Una organj.-
zación que esté en conaol'dancia con las mejolcs tradiciones de las experiencias
orgalizatir,as del proletariado mundi¡l: abicrta a todos los revolucionarios,
que adopte ¡- sc adapte a las pecriiaricladcs tle nuestLo tiempo y a las carac-

1¿<ñ Lerístic¿s del neclio en que le corrcspontlerá actuar, en clonde cacla milit¿nte
'"" tenga concielrcia dc lu (lue hace ¡' cle las ta}eaa r,1ue cjecuta, quc tenga l¿

posibilidacl cle contribuir a la corrección cle los enores po1íticos rr organiza-
tilos clel partidr-r, que no sienta miedo cle nada ni de na¿ie, que uli,Litce sin
tenror el instrumento purificaclor de la crítica y la a.utocrítica. I-,a clirección
de derreha clel P.C.V. no concibe el palbido sino dentro clel rnoclelo que el
estalinismo ha inpuesto durante tanto ticmpo a la olganización venezola¡¿.
Pfra cl sector r:enovaclor sc tlata cle crear una arnacla para la revolueión
alticapitalista y socialista, nn particlo en donde la conciencia, el deber y la
libenacl marche¡r juntos, cn doncle la teoría y la praxis sean el alfa y el omega

de catla. militante, un partido que oriente su crecirniento dándole mayor impor-
tancia a los nilitantes obrerrcs -r- ¿ las luchas obrcras a fin de que )a organi-
zaciól ¡' la clircccióu se alimentcn de combaticntes venidos rle la clase qud
históric¿mente cs la más revolucionaria y sin la cual ningrura olganización
política tiene e1 derecho de clecirse copartícipc de l¿ tevolución ploletar"ia..

Xxpresaclo en otras palabras, si la revolución en Venezuel¿ es socialista, quicle
ser socialista, el partido qte Ia dirija debe dejar de scr un grupo de intelec-
tuales y cle estudiantes revolucionarios pala convertir"se en una potente or-ga-

nización olrrer¿-

El tercer probLema en discusión prctende escl¿recer el sentido cle Ia lucha dr
los rcvolucionarios renezolanos dentro del concierlo del movimiento comunista
mundial: el lugar de la revolució,¡r r.enpzolana en la revolución munclial y su

relación con la cxpcliencia teóica ,v pr:áctica del mor.imiento revolucionado
internacion¿1.



Para la vieja dirección del P.C.V. Ia cüestión se reduc¿ a mantener 1a adhesión
con respecto a lo que a su juicio es la cabeza y vangtardia ile Ia revolució¡
mundial: el gobierno soviético y eI particlo comunista de 1¿ IIRSS. para las
nuevas fuerzas se trata de conciliar los.deberes que impone la solidariilad
proletaria internacional con el sentimiento de independencia por palte de Ios
comunistas venezolanos. El probie,na de fondo radica en colxervar las estruc-
turas de un partido qüe apoya a posteriori la invasidn de Checoslovaquia
como un acto aJ. servicio de la clase obrera y en defensa de la revolución
mundial o por el contrario, cambiarlas, por considerar que tdes proceclimientos
no sólo son iuadmisibles sino objetivamente contrar"revolucionarios. Entre
quienes atribuyen la infalibilidacl papal a los dirigentes rusos y quienes
rescatan la libertad y el derecho de poner en tela de juicío el contenido revolu_
cionario de las acciones de esos mismos dirigentes; entre qlienes opinan que e)
socialismo se defiende ocultando los vlcios y erroles clel burocratismo partidista
en ejercicio del poder y quienes rcclaman una reflexión leninista sobre el
carácter revoluciona¡io de rnuchos c1e esos estaclos. L,a izquierda del p.C.y.
sostuvo y sostiene que la revolución venezolana es parte integrante de la
revolución internacional pero que ella tendrá que realizarse e¡ el cuadro
nacional, consolidarse con la revolución continental y lograrse plenamente
corno revolución socialista ¿ la escala mundial.

L,os polos de cad¿ una de estas dos coneepciones fueron expresados por Teocloro
Petkoff en su libro "Socialismo para Yenezuela,, donde afirma que no aspi_
ranos a un partido anti-soviético, o anti-chino, o anti-cubano, sino simplemente
antialinea<Io; y Antonio Garcí¿ Ponce y Pedro Ortega Díaz quienes en otro
libro d¿nunciaron las "Ideas antisocialista y antisoviéticas cle Teodoro petkoff,,.

Todo el conjunto de factores que han sido puesto de manifiesto a lo largo de
este artículo irnptsieron a las d.os tenclencias extTemas más una tercera repre_
sentada por quien ha sido e1 principal icleólogo det p.C.V. a lo largo de los
ú-ltimos veinte añog Pompeyo Márquez, a, ratificar la rnealización del IV Con_
greso, primero para cliciemble de 19?0 y luego, en un esfuerzo postrero por
sa]var la unidarl interra, para ene.o de 19?1. Dl resultado real de esta cliscusión
inacabada fue el cuestionamiento de toda la política de colebolació¡ de clases
por parto ile la dirección estalinista y la atllresión de la masa del partido a
las posiciones de los grupos renovaclores que en vísperas clel Congreso habían
logrado conquistar 1a mayoría de los delegados electos por las conferencias
regionales y células de empresa de la organización. fll estalinismo, fiel a su
política, no vaciló en clestr"uír al p.C.y. antes qne per:nitir el desar"rollo demo_
ctático del congreso y la formaciór cle una nueya mayoría,. Xl nÍ.Lcleo estalinista
tenía conciencia que la exclusión de l¿ tendencia revolucionari¿ significaba,
de hecho, la exclusión de la casi totaliclart de los miütantes revoluqionarios
venezolanos, sin embargo, precipitó los acontecimientos con el consentimiento
expreso de1 Partido Comunista de la Unión Soüética que hoy más que nunca
no parece dispuesto a aceptar una organización que se encuentre fuera de
"la línea". La política arbitraria de la derecha y la conciencia revolucionaria
de los miüta¡tes del p.C.V. facütó la alia¡za del grupo de centro encabezaclo

3or Pomgefg Márquez y la izquiertla del particlo: .oJro au 1971 se cemó conla reunión de dos congresos cle comunistas venezolanos.
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Nunca las divisiones en el seno de las organizaciones revolucionarias son
deseadas, pero nosotros no podemos dejar de recoger los hechos tal y como ellos
son. No podemos ni siquiera aspirar a la imparcialidad en eI debate, no
seríamos entonces revoluciona¡:ios. La división del P.C.Y. abre en Yenezuela
enonnes perspectivas para 1a izquierda y para todo el rnovimiento popular
tladas las condiciones en que se encuentra actualmente.

En efecto, el ejercicio del poder por parte rle 1a democracia cristiana qne
apenas obtuvo rn 23/o da los sufragios expresaclos en las elecciones de 1968
y que por 1o mismo perrnitió a[mentar la esperanza de que la débi1 base
polÍtica del gobierno sería una import¿nte fuente de conflictos que reanimaría
a.l movimiento popular, ha sirlo refovado por un frente de clases dominantes
en donde participan al lado clel imperialismo y de Ja bnrguesía asociada ilel
país, el alto mando miütar y el alto clero. En el país se ha operado en estos
dos ú-ltimos años un proceso cle rnilitarización de la vida nacional que no tiene
anteeedontes histór"icos en la época republicana de Vcnezuela. Ilientras tanto,
la sociedad yenezolan¿ pareciera estal sumida en un período de letargo en
donde la decepción y el desenterdi'miento de las masas populares son los
signos dominalfies. I-,a vicla de los particlos políticos, todos, se ha sonverlido
en urr juego de élites en donde el pueblo no cuenta para nada; el último
congreso de la Confeder¿ción de Trabajadores de Yenezuela, 1a organización
obrera más importante del país, lue tan sólo el escenario de 1a más barata
politiquería sin que jamás llegara a pLantearse un sólo problerna qre interesal¿
a la clase obrera venezolana; en ias organizaciones sindicales del país sólo el
hábito de una práctica inveterada indlce a una rninoría de milit¿ntes a
congregarse en el seno de las mismas; la sociedacl venezolana no siente el más

lo¿ nLinirno interés 1ror el trabajo quc clesarrollan en el Congreso Nacional, las
Asambleas Legislativas de los Estaclos o los Concejos Municipales; la, Univer-
siclacl venezolana rnás impoltantc, la Centra"l cle Calacas, tiene cinco neses
ocupada por e1 ejército nacional sin clue hasta ahora eL mundo intelectual,
los estudiantes y el país "civilizaclo" se hayan levantaclo en masa y en forma
coorclinacla contra semejante atentedo a la cultura.

Por esta,s razones decimos que el gmpo de revolucionarios surgido clel seno
del P.C.Y. puede tener el efecto cle estimular la lucha política nacional, presio-
Ilar un puente que ace-lelc e1 reagrupamiento ile ]as fuerzas de izquierda hoy
ilispersadas, fragmentadas y desmoralizadas, inici¿ndo el segurtlo asalto de Ia
r.evolución en Venezuela. Varios elementos nos permiten sustentar este opti-
mismo. Por üna par:te, el convencimi€nto c1e que la ruptura que se ha producido
en el P.C.V. tttvo un carácter eminentemente político, pues ningtna circuns-
ta¡cia de índoJe personal o sentimental tuvo que ver con la decisión de romper
con el estalinismo. Otros núclcos se han separado también del estalinismo,
pero en el caso ile Venezuela y en relación con la situ¿ción que nos ocupaj
ello no h¿ siclo el proclucto de una cualquiera fr¿cción de reforrnadores a la
Garaudy como sucedió en Francia, sino e1 resultaclo de la acción cle los mejores
combatientes revolucionados bajo la presión de la lucha de clases. Incluso,
muchas cle las angustias suscit¿das por ,:1 carácter no rronolítico que ostentaría
la que ya hoy es una nueya organizació¡. de los co¡luuistas v€nezolanos, el
Movimiento al Socia-lismo -MAS-, conienzan a disiparse. Es innegable que
la rlinámica de los acontecimientGs ha promovido una evolución considerable
en las posieiones sustentadas por el sector que elcabeza Pompeyo Márquez.



I¡as diferencias entre este grupo, los sectores de izquirrda y el resto de la
juventud son hoy rnenores que en el momento en que se consumó la división
del P.C.Y. No constatsnlos ningúl proceso que conduzca a una nueva forma
de monolitismo que no es ni convcnicnte ni deseable, pero tampoco a una
federación ctre gmpos estancos; estamos, verosírnilmente, frente a un nuevo tipo
de organización que concibe la lucha por la revolución nacional en compatibilidacl
con el juego de opiniones personales, de las tendencias en donde puedan parti-
cip¿r toclos los revolucionarios y la confrontación de mayoúas y minorías
igualaclzs en la creencia y en Ja práctica de un métoclo comírn: el marxisno.
Por lo demás, la evolución de las nuevas tendencias, constiiuidas ya en partido
obrero, dependerá de la voluntad r1e sus attores principales y de las trarrsfor-
uracioncs que el combate de clase deter¡ninará en ellos mismos.

Finalmente, hay un tercer elernento de especial significación que alimenta
nuestro optimismo. flay fundarnentos para pcnsar quo este gr"upo de hombres
s:rán capaces de aprovechar lo que cs una pemp¿ctiva cierla cle auge de,masas
en el rntndo y más concretamente en Améric¿ Latina. ¿En qué nos basamos?
Buena parte de los dirigentes, cuadros medios y militantes que hoy integran
el MAS, participantes ¿ctivos clc l¿ lucha armarla que vivió Venezuela en estos
airos pasailos, conveneidos aÍrn hoy que esa fue una etapa gloliosa, rle gran
importancia para los comunistas yenezolanos y conscientes de que nada auto.r
riza a pensar que el desenlace final de la revolución nacional puecle obtenerse
por medios distintos cle la violencia revolucionaria, fueron capaces, en meclio
de las acciones guerrilleras v frcnte ¿ müchos otros revolucionarios, de r.efle_
xionar cútic¿mente sobre 1as experiencias y el porwenir de esa misma lucha.
Que el conjunto de circunstancias que rodeó la exposición cle sus puntos de 163
vista, las polémicas en que se vielon enlrreltos, las maniobras clel grrrpo esta_
linista para darle'n sesgo diferente en la práctica a res conclusiones obtenidas
y las propias defisiencias y limitaciones icleológicas y organizativas, cr.€ar.on ura
irnagen de ellos a veces distorsionada, no quita ni dismiluye er mér'ito esencial
de su participación en aquellos acontecimicntos. Et hecho mismo cle ra divisió¡
del P.C.V. es una prueba de Ia .decisión cle no transigir en 1a defensa del
derecho a analizar crítieamente y con auclacia los hechos históricos.

Para muchos revoluciolarios, en la Venezuela de 19?1, el desencanto, el excep_
ticismo y Ia abulia parec€n ser lcS ir¡icos refugios de la desazón. Muchos
otros, seudorevolucionariog han enco¡úrado en el. camino del clinero fácil, en
la figuración social, en la conciliación con los enemigos o en servirlos, incluso,
como agentes y delatores, 1a válrrrla de escape a la fmstración y eI desastre
molal. Otlos, patriotas y revolucionarios consecuentes, pax€cen no poder o no
querer lograr la derrota de Ias pasiones pequeñas, del sentimiento cle amar.gura
que es üna barrera glacial opuesta al abrezo cle la reconciliación. Se busca
entonces como coraza el pequeño grrrpo, la secta, los ,,anti,, y no Jos ,,pro',,
la definición patticular de la ¡evolución ¿ través del dudoso método cle las
enumeraciones negativas. Pero t,odos, sumidos en la postración resultante de
nna década que ha sido amaJga para el movimiento revolucionario mundial,
q*e ha favorecido los intereses clel imperialismo y de ras clases explotadoras;
son incapaces de ver los albores de una n eva oleada de m¿ria¡, €n eI mundo.
I-¡os sucesos de 1968 en Francia y checoslovaq[ia, l¿s masacres estudia¡tiles
de México en el mismo aflo, lese a ra derrota de ras f'erzas reyolucionaxias.
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marcartr el iricio de Ia recuperación. La crisis larvada de Italia, 1as contraüc-
ciones de 1a sociedatl norteamerioana, la hampa monuriental en que se ha

convertido Indochina para el ejército imperial y paxá la economía de los

Estados Unidos, la exacerbación de las contraücciores ale clase favorable
aI movimiento popular que ha sido el resultado objetivo del con{licto del metlio

oriente; el enJrentamiento carda vez mayor que opone los iltereses petroleros

de los países productores a las conveniencias monopolísticas tle los grandes

trusts impeaialisias, la oposición de Chile, Ecuador y PerÍr a las ambiciones

nortea¡neric¿,nas de explotar su mar territori¿,I; el triurfo de la unid.ad popuiar
en Chile, la efervescencia naciona,lista y anticapitalista en Perú y Bolivia; los
lamentables sucesos rle Polonia con 1¿ clase obrera como principal protagonista;
el triu¡fo de Ia revolución cu-llural china y 1a consolitlación del potler y pres
tigio de este gigante socialista; la crisis universitaria mu:rdial y la voluminosa
producción intelectual de una nueva generación de revolucionarios {ue libe-
rado,s de Ia coJ'unda del d.ogmatismo y ilel mieilo a pensar, a buscar y a escribir,
se han volcailo sobre l¿s fuentes del marrismo sin prejuicios ni discriminaciones
administr¿tivas, relegaJlclo a un segundo piano la limitante oríodoxia académica;

son signos incoutest¿bles cle un alLge de masas que comien¿a a tecorrer los

conti¡entes y de un verdatlero renacimiento tlel marxismo, de Ia teoría revolu-

cionaria, binomio haceclor de las grancles transfor¡naciones.

No estamos contribuyendo a ct:ear una le rnesiánica en este grrrpo tle revolu-

ciona¡ios que hoy forrnan ei MAS. Tampoco le asigramos rrna misión del

orrlen de 1as verdades reveladas. Nada má¡ Iejano a nuestra intención y volue-

tad. Só1o constatamos sus virtudes y pedimos se les otorgue confianza, la
misma que pedimos para todos los revolucionarios, la misma que es indispensable

establecer entre los revolucionarios.

Por supuesto que ta.mbién tenemos el detcho de exigirle al MAS un compor-

tamiento acorde no 8ólo con sus plantearnienlos y responsabilidades, sino con

la confia¡za que lleguemos a acorda¡Ie. Pero la ú:rica forma de poder pedir

es dando tle sí: Ia sola vía para construír la nueva üquierda que Yene/uela

necesita es sumando la volunt¿d de los revolucionarios verdaclelos sin concli-

ciones ni prejuieios.


